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			SINOPSIS

			Una buena definición de «pueblo» podría ser la «lugar donde todos los que viven se conocen». No es una clasificación exacta, pero define la conciencia local y la lucha por conservar las señas de identidad que caracteriza a los pueblos.

			

			Un delicioso paseo por los mejores lugares para practicar un consciente y reivindicativo turismo rural a través de enclaves que han conservado fiestas, tradiciones y una singular belleza.

			

			Cuenta con:

			
					Mapas de localización

					Amplio reportaje fotográfico de cada pueblo y sus alrededores

					Fichas prácticas con situación, temporada de visita, información de turismo y eventos

					Los detalles más interesantes sobre historia, arte, naturaleza o gastronomía

			

		

	 
		
			PUEBLOS
 IMPRESCINDIBLES
 DE ESPAÑA

			ALBERT OLLÉ MARTÍN

			Prólogo LUIS CARANDELL

			[image: geoPlaneta]

		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

	
		
			PRÓLOGO

			Atienza es un pueblo de la sierra de Guadalajara que no tiene más allá de trescientos habitantes —en invierno, menos incluso— y que, sin embargo, ofrece al visitante hermosas iglesias, casas señoriales con escudos y nada menos que dos museos de arte religioso. Por no hablar de su soberbio castillo... No es infrecuente encontrarse en España con pueblos como este. Pueblos que perdieron mucho de su pasado esplendor pero que conservan un tesoro de arte, y que por la belleza del paisaje en que están enclavados, por la tranquilidad y falta de prisas en que allí se vive y por la hospitalidad de sus habitantes, son altamente acogedores.

			Los pueblos, podría decirse, son las joyas de España.
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			A cualquiera que haya viajado un poco por el país le vienen a la cabeza los nombres de muchos pueblos a los que podría aplicarse esta frase sin exageración alguna: Santillana del Mar, La Alberca, Miranda del Castañar, Castrillo de los Polvazares, Trujillo, El Viso del Marqués, Chinchilla, Ateca, Uncastillo, Sos del Rey Católico, Albarracín, Montblanc, Besalú, Icod de los Vinos...

			Todos ellos, y otros muchos, podrían optar al título, siempre inseguro, de «El pueblo más bonito de España». Jean-Paul Sartre se lo adjudicó a Santillana del Mar a través del personaje de La náusea. Unamuno pensaba quizá que el más bello era La Alberca, animado por su pasión salmantina. Azorín habría elegido Argamasilla de Alba o El Toboso. Juan Ramón Jiménez se habría inclinado por Moguer; Antonio Machado, por Baeza o tal vez por los pueblos del Urbión soriano. Los hay para todos los gustos.

			Los tamaños de estos pueblos varían mucho según las regiones en que se encuentren. Los pueblos andaluces son grandes, más ciudades que pueblos. En Castilla, en Aragón, en Cataluña o Extremadura abundan los pueblos de tamaño mediano. En Galicia suelen tener un núcleo central donde está la iglesia, el ayuntamiento y donde transcurre la vida económica; la población se distribuye en aldeas dependientes del municipio. En el País Vasco, en caseríos.

			Se asegura que España tiene el segundo patrimonio del mundo en importancia, después del de Italia. Pero en ese patrimonio no debe incluirse solo el que encierran las grandes ciudades, con sus museos, sus catedrales o sus edificios civiles. Viajando por el país, se sorprende uno al descubrir en núcleos de población muy pequeños templos y casonas monumentales con un alto valor artístico. Bastaría decir que gran parte de la arquitectura románica de España se encuentra en pueblos muy pequeños, en aldeas a veces. Y no se trata solamente de la arquitectura que puede englobarse en un determinado estilo. La arquitectura popular ha desaparecido prácticamente de las ciudades, pero se mantiene en los pueblos, a pesar de la modernización que han experimentado a partir de los años del desarrollo económico.

			En la Tierra de Campos de Castilla y León se conservan edificios y tapiales de adobe, ladrillo sin cocer de tradición milenaria que se solía enjalbelgar con una mezcla de barro y paja. Los pueblos serranos, en muchas regiones del país, han preservado su «arquitectura negra», que emplea exclusivamente la pizarra en paredes y tejados. Las gentes de La Mancha siguen encalando periódicamente sus casas, de manera que las aristas de los muros, a fuerza de capas de cal, van adquiriendo formas redondeadas. Esta arquitectura no es obra de arquitectos, sino de campesinos o de pescadores que conocían por tradición familiar el arte de la construcción. El criterio que les guiaba era el de la utilidad y, paradójicamente, dejaron obras que hoy nos parecen muy bellas y, sobre todo, muy bien adaptadas al medio natural donde se construyeron.

			De ahí que estas edificaciones estén perfectamente encajadas en el paisaje. Se emplean para ellas los materiales del lugar, de manera que su forma y color no desentonan nunca del entorno. En los años del auge del turismo se construyeron, sobre todo en los pueblos de la costa, muchos edificios cuyos arquitectos no tuvieron en cuenta la tradición constructiva local y que estaban pensados para obtener el máximo rendimiento económico del espacio disponible. Cuando no eran muestras de una arquitectura apropiada para climas y ambientes naturales distintos al nuestro. Por poner un ejemplo, los edificios con grandes aberturas acristaladas son muy apropiados para el norte de Europa, donde se debe aprovechar al máximo la escasa luz del sol. En el caluroso sur esos edificios son inhabitables o resulta muy caro mantener en ellos una temperatura agradable mediante sistemas de refrigeración. Los constructores anónimos que hicieron los pueblos conocían mejor que los arquitectos el tipo de edificación que necesitaban. La modernización del país ha hecho que no pocos pueblos hayan quedado sepultados bajo moles de hormigón.

			La arquitectura popular

			En algunos pueblos todavía se encuentra uno a personas que no aprendieron las técnicas constructivas en ninguna escuela, sino que las heredaron de sus mayores. Saben hacer perfectos muros de piedra sin utilizar cemento, conocen el arte de la cantería, pueden arreglar en su casa cualquier desperfecto e incluso podrían construirla por completo si las normas urbanísticas se lo permitieran.

			De esta sabiduría ancestral que los jóvenes ya no comparten ha surgido a lo largo del tiempo la arquitectura popular. Se observa a menudo que la casa no está nunca terminada del todo, sino que va creciendo según las necesidades de la familia. El mejor ejemplo de ello lo encontramos en las casas de campo de las islas de Ibiza y Formentera, de tradición secular pero de una modernidad sorprendente, hasta el punto de que se ha copiado su estilo para la construcción de casas de veraneo. Constan de una gran habitación central con hogar y sin tabiques de separación, fresca en verano por el grosor de sus muros y fácil de calentar en invierno. En las construcciones tradicionales, a medida que la familia crecía, se iban añadiendo a la casa otros «módulos» de forma cúbica comunicados con el edificio principal.

			De tradición milenaria, posiblemente celta, son las llamadas pallozas, de las que quedan muchas muestras en la sierra de los Ancares, entre León y Galicia, una de las regiones que mejor conserva las construcciones primitivas. Tienen forma redonda, muros de pizarra y techo de paja cónico. El hogar está en el centro de la estancia circular y el humo sale por la cubierta vegetal sin necesidad de chimenea. Algunas de estas pallozas han estado habitadas hasta hace muy poco tiempo. Las del pueblo de Piornedo han sido declaradas de interés histórico-artístico. Son especialmente conocidas las del pueblo de O Cebreiro, uno de los hitos importantes del Camino de Santiago que actualmente recorren muchos peregrinos. Las pallozas suelen tener también añadidos laterales, techados igualmente con paja y destinados a cuadras o a graneros.

			En algunos pueblos de Soria, como Villardeciervos o Calatañazor, el lugar donde se sitúa la mentira histórica de que allí perdiera Almanzor el tambor al ser derrotado por los cristianos, se sigue manteniendo en pie lo que con toda exactitud se llama la «chimenea celtibérica». Cuando los romanos, hace más de dos mil años, llegaron a la Península, las gentes de la alta meseta vivían en casas muy parecidas a algunas de las que todavía se conservan en estos pueblos. La estructura de la casa tiene forma cónica, aunque desde fuera no se diferencia de las demás construcciones. La chimenea cónica ocupa toda la planta y las habitaciones se distribuyen alrededor de ella, de forma que el fuego que arde en el centro de la estancia donde se hace la vida en común calienta toda la casa. Las paredes de estas chimeneas están ennegrecidas por el humo de siglos.

			Se podrían poner muchos otros ejemplos de la pervivencia de la arquitectura popular tradicional que acentúa la belleza de los pueblos de España. Nos los encontraremos en nuestro viaje. Pero esos pueblos ofrecen mucho más. En ellos, el viajero se sorprenderá al descubrir preciosos ejemplos de lo que podríamos llamar arquitectura culta. Don Miguel de Unamuno, gran degustador de lo auténtico, solía decir que las poblaciones que más le gustaban eran aquellas que, sin ser capitales de provincia, tienen obispado. Las sedes episcopales corresponden, como es sabido, a una división territorial mucho más antigua que la que los políticos hicieron en el siglo xix, pues procede de los tiempos en que Roma conquistó y administró lo que entonces se llamaba Hispania.

			Esta es la razón de que hoy encontremos obispados en ciudades o villas mucho menos importantes que las capitales de la demarcación provincial a que pertenecen. Hasta hace relativamente poco tiempo, Madrid no tenía obispado. La sede estaba en Alcalá de Henares, la Complutum de los romanos. En la provincia de Guadalajara, el obispado está en Sigüenza; en la de Alicante, en Orihuela. Y sucede que en no pocas provincias hay más de un obispado.

			Muchas de las sedes episcopales tienen categoría de ciudades, pero hay otras que se pueden considerar pueblos por el reducido número de sus habitantes. En muchos casos no se puede precisar bien qué requisitos necesita una población para ser llamada ciudad y dejar de llamarse pueblo. Las capitales de provincia lo son siempre, independientemente de las cifras de su censo. Otras lo son porque algún rey antiguo les dio ese título. Las hay que gustan de denominarse «villas». Madrid, por ejemplo, que es corte y villa al mismo tiempo. Pero sucede que la gente habla de «mi pueblo» aunque viva en lugares que no puedan llamarse así. Los abuelos de los actuales madrileños solían decir: «Viva Madrid, que es mi pueblo».

			Hay así muchas clases de pueblos, desde las ínfimas aldeas donde viven unos pocos vecinos —en el más pequeño que tengo registrado, Alpedroches, de Guadalajara, solo vive uno— hasta los «pueblos buenos», pasando por los «pueblos de mala muerte», los «pueblitos» y los «pueblecitos». En algunas regiones, los pueblos son más grandes de lo que parece porque al núcleo central se añaden los «barrios», «caseríos» o «pedanías» de su término, situados a menudo a considerable distancia del lugar donde está el Ayuntamiento del que dependen.

			«Donde nos conocemos todos»

			Una buena definición de «pueblo» podría ser la de «el lugar donde todos los que viven en él se conocen». Así me lo han dicho muchas veces en mis andanzas por España. No es una definición científica, pero precisa el concepto de pueblo mejor que las estadísticas, que por sí solas no sirven para esta difícil clasificación.

			La conciencia local es muy fuerte en España. Los pueblos quieren conservar a toda costa sus señas de identidad, de las que están orgullosos aunque no ofrezcan gran cosa y simplemente porque son peculiares de cada uno: los edificios notables que su recinto contiene, sus paisajes, especialidades gastronómicas o bien la esplendidez y originalidad de sus fiestas patronales. De ahí que la descripción de los pueblos quedaría incompleta si la hiciéramos de una forma estática, sin tener en cuenta sus formas de vida y sus costumbres.

			«En fiestas es cuando tiene usted que ver el pueblo», le dicen al viajero en cualquiera de los que visite. Y es cierto. Esos son los días más esperados del año. El pueblo se engalana, la gente olvida sus disgustos y rencores y reina la alegría y la hospitalidad que se califica tópicamente de tradicional. Se invita con espontánea generosidad a los forasteros. Y muchos de los que emigraron para trabajar en ciudades de España o de otros países de Europa regresan en esos días al pueblo y se disfrazan con los trajes propios de la fiesta. Llevan las andas de la Virgen o del santo patrón en las procesiones, saltan hogueras, participan en carreras de caballos o, si no pueden hacer algunas de estas cosas, aportan su dinero para que no se pierdan las tradiciones.

			Las fiestas duran entre una y dos semanas, según las posibilidades del pueblo y de sus vecinos. La diversión es el mejor y más rentable trabajo. La pasión por las fiestas parece ser el común denominador de todos los pueblos de España. El mismo día en que terminan las de un año, empiezan los preparativos de las del año siguiente. La frase definitoria de la actitud de los españoles ante la fiesta no tiene fácil traducción a otros idiomas. Lo que se hace es «echar la casa por la ventana».
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			CARMONA SEVILLA
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							POBLACIÓN

							28 834 hab

						
							
							ALTITUD

							235 m

						
					

				

			

			Un paseo por Carmona es toda una lección de historia, y ello de la manera más amena que imaginarse pueda: caminando por sus calles y contemplando su patrimonio arquitectónico, un auténtico museo de historia de Andalucía con muestras de las diferentes civilizaciones que desde la noche de los tiempos se han sucedido en la región. La ciudad de Carmona está estratégicamente situada sobre la meseta de Los Alcores, en el extremo septentrional, en la parte más alta y más escarpada de la misma, lo cual la convierte en una auténtica fortaleza natural que domina la fértil vega del Guadalquivir; ello le ha valido ser objeto de disputa de todos los pueblos que se han enfrentado para dominar Andalucía. Aunque se han encontrado vestigios arqueológicos del Paleolítico, el Neolítico y la Edad del Bronce, la ciudad como tal fue fundada por la civilización tartesia en el siglo IX a.C. Más tarde fue ocupada por los cartagineses, que construyeron un bastión y unos fosos defensivos de los que todavía quedan vestigios en la puerta de Sevilla. En el 206 a.C., en el marco de la segunda guerra púnica, fue conquistada por los romanos, que la convirtieron en una de las grandes capitales de la Bética. Así, la dotaron de las murallas que, modificadas en mayor o menor medida en la Edad Media por cristianos y musulmanes, son las que han llegado hasta nuestros días. Los romanos, conscientes de la importancia estratégica de la ciudad, hicieron pasar por ella la Vía Máxima, la futura Vía Augusta, que comunicaba Cádiz con Tarraco, y desde allí, cruzando la Galia, con la capital, Roma. De esta época son las murallas, la puerta de Sevilla, la de Córdoba, la necrópolis y el anfiteatro. Durante el período tardorromano y visigodo, Carmona sufrió una severa decadencia, la sociedad se ruralizó y la ciudad perdió el esplendor que había tenido en época imperial.

			A partir del 713, la invasión musulmana revitalizó Carmona hasta el punto de convertirla en capital de una cora, una de las unidades administrativas de al-Ándalus. Con la caída del califato de Córdoba, Carmona pasó a ser una taifa hasta su incorporación al reino de Sevilla en el 1042. A partir de esta fecha, la ciudad sufrió la ocupación almorávide, que unificó al-Ándalus, y la almohade, responsable de la construcción del Alcázar de Arriba, o de Don Pedro. La ciudad fue reconquistada por Fernando III y definitivamente incorporada a la corona castellana en 1247. De la época musulmana quedan pocos vestigios: la intrincada red de callejuelas de su casco medieval, la estructura del patio de las abluciones de la antigua mezquita mayor, en lo que ahora es la prioral de Santa María, el citado Alcázar de Arriba y la fortaleza de la puerta de Sevilla. El monarca castellano que más intervino arquitectónica y urbanísticamente en la ciudad fue Pedro I el Cruel (1334-1369), a quien se deben entre otras la reforma de la fortaleza de la puerta de Sevilla y la radical reforma del Alcázar de Arriba para convertirlo en residencia real. En el conflicto que enfrentó a Pedro I con Enrique II de Trastámara (1333-1379) por el trono castellano, la ciudad estuvo en el bando de Pedro I, que resultó vencido, lo que desencadenó una durísima represión sobre la población local, provocando una gran mortandad. Después de participar activamente en la toma de Granada, durante los siglos XVI y XVII Carmona vivió momentos de esplendor gracias al descubrimiento de América y a lo que este supuso como activador del comercio andaluz. Fruto de esta riqueza, la arquitectura adquirió tanta relevancia que, en 1524, los dominicos de La Española y de Puerto Rico contrataron una numerosa cuadrilla de albañiles de Carmona, probablemente moriscos. Esta prosperidad continuó durante el siglo XVIII gracias a las mercedes concedidas por Felipe V a Carmona y otras ciudades andaluzas por su apoyo durante la guerra de Sucesión.
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					Iglesia de San Pedro.
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					Alrededores de la iglesia de San Pedro.
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				LA INVENCIÓN DE LA VIRGEN DE GRACIA

				Historia o leyenda, se cuenta que ante la invasión sarracena en el siglo VIII, los habitantes de Carmona ocultaron una imagen de la Virgen «en lugar y cueva escondido [...] porque no viniese a manos de la gente bárbara». Allí permaneció durante cinco siglos hasta que, reconquistada la ciudad por las tropas castellanas, un pastor dio con ella. La imagen fue llevada al pueblo en solemne procesión, pero a la mañana siguiente había regresado milagrosamente a la cueva. Convencidos de la voluntad de la Virgen de permanecer allí, los carmonenses decidieron construirle una ermita para venerar a la que desde entonces se conoce como Virgen de Gracia.
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					Casa-palacio.
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					Alcázar de la Puerta de Sevilla.
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				GUÍA PRÁCTICA

				SITUACIÓN

				En la provincia de Sevilla, Comunidad Autónoma de Andalucía.

				CLIMA

				Mediterráneo meridional, con inviernos muy benignos y veranos muy calurosos.

				CÓMO LLEGAR

				Desde Sevilla, que cuenta con aeropuerto y estación del AVE, en coche o autobús por la autovía del Sur.

				MEJOR ÉPOCA

				En primavera, para evitar los calores veraniegos.

				FIESTAS

				Feria de Mayo, en la tercera semana de mayo; del 8 al 16 de septiembre, fiestas patronales, romería a la Virgen de Gracia. Viernes, mercadillo.

				INFORMACIÓN DE TURISMO

				954 19 09 55

				turismo@carmona.org

				www.carmona.org

			

			
				DATOS DE INTERÉS

				Carmona ha sido testigo del paso de turdetanos, fenicios, cartagineses, romanos, visigodos, sarracenos y castellanos. Sus principales monumentos son, en orden cronológico, la puerta de Sevilla, la necrópolis y el anfiteatro romanos, los alcázares de la puerta de Sevilla y el Rey Don Pedro, las iglesias de Santiago (siglo XIV), de San Blas (siglos XIV-XVIII), de Santa María (siglos XV-XVI), de San Pedro (siglos XVI-XVII), de San Felipe (siglos XVI-XVIII) y de San Bartolomé (siglo XVII-XVIII) y los conventos de Santa Clara (siglo XV) y de la Santísima Trinidad (siglo XVIII). Especialidades gastronómicas: las papas en amarillo con bacalao, los revoltijos y las migas.
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